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RESUMEN
El Estado colombiano en el marco del proceso de reintegración que adelanta con los y las 
excombatientes de Grupos Armados Organizados al Margen de la Ley (GAOML), desde el año 
2003, establece a través de la política de reintegración acciones con el propósito de lograr un 
tránsito hacia la civilidad. A lo largo de estos años, la política ha presentado cambios y con 
ellos, ha instaurado lógicas en la construcción de la relación Estado-excombatiente. En dicha 
construcción, se presentan diferencias y particularidades en la relación que establecen con las 
mujeres. El presente estudio, pretende a través de la voz de mujeres excombatientes provenientes 
de diferentes grupos guerrilleros, describir su experiencia del proceso de reintegración desde la 
relación que establecen con el Estado durante los cambios más significativos de la política.
Palabras claves: conflicto armado / guerra / reinserción / género / mujer / Estado.

ABSTRACT 
The Colombian State, inside of the reintegration process carried out with the ex-combatants of Armed 
Groups Outside the Law (GAOML), since 2003, it establishes, through the reintegration policy, actions 
with the purpose of reaching a transit to civility. Over the years, this policy has had changes and with 
them, it has established rationalities in the construction of the relationship State-ex-combatant. In this 
construction there are differences and particularities with the relationship that States establish with 
women. This text expects through ex combatants’ voices from different guerrilla groups, to describe their 
experience about the process of reintegration, from the relationship that they established with the State and 
during many important moments of change in this policy.
Keywords: armed conflict / war / reintegration / gender / woman / State.
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Introducción

Colombia ha estado sumergida por más de 50 

años en un conflicto armado interno agudo, el 

cual ha cobrado cientos de víctimas. Desde la 

década de los 80, el Estado ha realizado in-

tentos de negociación con los grupos ilegales 

con el fin de lograr la resolución de conflicto 

armado (Gutiérrez, 2012). La década de los 90, 

marcó un momento importante con la desmo-

vilización de 4891 excombatientes provenien-

tes de nueve grupos guerrilleros (Cárdenas, 

2006). Desde entonces, este proceso se ha ido 

fortaleciendo institucionalmente a través de la 

creación de programas de reinserción y reinte-

gración1, que han ido cambiando con el tiempo. 

Desde el 2003 hasta la fecha, se han desmo-

vilizado un total de 73617 excombatientes de 

los diferentes grupos armados ilegales2. 

1	 Según la Agencia de Reincorporación y la Normaliza-
ción (ARN), entidad encargada de coordinar la política 
de reintegración, el proceso tiene las siguientes eta-
pas: a) La desmovilización, la cual corresponde a la 
fase de abandono del grupo y la entrega las armas. 
b) La Reinserción corresponde a la prestación de ayu-
da básica, como salud, refugio, comida, etcétera. c) La 
Reintegración es la etapa más larga (seis años y me-
dio). Corresponde al acompañamiento psicosocial al ex 
combatiente con el propósito de que adquiera el status 
de ciudadano y pueda construir y sostener un proyecto 
de vida dentro de la civilidad.

	 Por otro lado, es importante aclarar que, en el marco 
del acuerdo de paz con las FARC en el 2016, el pro-
ceso es asumido bajo el concepto de reincorporación, 
definido como el “proceso integral, sostenible y tran-
sitorio para generar capacidades a través del acceso a 
derechos para que exintegrantes de las Farc-EP y sus 
familias se reincorporen social y económicamente en 
el marco de la legalidad” (ARN).

2	 Esta cifra incluye a los desmovilizados del acuerdo de 
paz con las FARC del 2016.

La reintegración se entiende como el proceso 

social y económico que deben desarrollar los 

excombatientes para transitar a la civilidad de 

manera sostenible, a través del acompaña-

miento del Estado. Dicho proceso se desarrolla 

en el marco de la justicia transicional, definida 

por el Ministerio de Justicia de Colombia, como 

“el reconocimiento de las víctimas y la construc-

ción de confianza entre los ciudadanos, y entre 

éstos y el Estado”. En este sentido, promueve la 

reparación a las víctimas del conflicto armado; 

así como, en aras de asegurar la verdad y la no 

repetición, garantiza la desmovilización y rein-

tegración de excombatientes, siempre y cuando 

estos no hayan cometido delitos de lesa huma-

nidad (Caicedo et al, 2019)3.

El proceso de reintegración presenta grandes 

tensiones y dificultades, las cuales se com-

plejizan más cuando el país aún continúa en 

conflicto armado interno. Uno de los mayores 

retos del proceso está en la reintegración de 

las mujeres desmovilizadas, pues se asume 

que su participación en la guerra, como esce-

nario masculinizado, las ubicó en una posición 

ambigua (Blair y Londoño, 2003), a pesar del 

3	 Ley N.° 975 de 2005, por la cual se dictan disposicio-
nes para la reincorporación de miembros de grupos 
armados organizados al margen de la ley, establece 
en el artículo 69:

	 “Las personas que se hayan desmovilizado dentro del 
marco de la Ley 782 de 2002 […], podrán ser benefi-
ciarias de resolución inhibitoria, preclusión de la ins-
trucción o cesación de procedimiento, según el caso, 
por los delitos de:  concierto para delinquir […]; uti-
lización ilegal de uniformes e insignias; instigación a 
delinquir […]; fabricación, tráfico y porte de armas y 
municiones”. 
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discurso de igualdad sostenido por los grupos 

guerrilleros (Goldstein, 2001, citado en Medina, 

2009, p.80). En este sentido, se hace necesa-

rio reconocer “los papeles multifacéticos de las 

mujeres en el conflicto armado y en las socie-

dades que operan transiciones hacia el esce-

nario posconflicto” (Anctil, 2016, p.10). Cabe 

resaltar que las mujeres corresponden a un 12 

% del total de la población, siendo la guerrilla 

de las Fuerzas Armadas Revolucionarias de 

Colombia (FARC), la que registró mayor pre-

sencia de mujeres en sus filas (45 %)4.

Por ello, el punto de partida es reconocer que, 

en el proceso de reintegración, las mujeres ex-

combatientes se incorporan a la sociedad civil de 

manera diferente a los hombres, pues según los 

seguimientos a los casos 5, estas terminan en su 

mayoría participando desde una esfera privada, 

es decir, en el espacio familiar; siendo asumido 

como la asociación natural donde deben desa-

rrollarse. Esta orientación dada a la excomba-

tiente, tiende a suscitar los roles tradicionales 

asignados por el patriarcalismo, invisibilizando 

sus propias expectativas (Aguilar, 2015). 

De igual forma, esta posición otorgada no fa-

vorece en la transformación de las condiciones 

de desventaja que presentaron las mujeres 

previamente antes de la vinculación al grupo 

4	 Cifras obtenidas de la página de la Agencia para la Re-
incorporación y la Normalización.  

5	 Desde el 2004 hasta el 2015 trabajé en diferentes es-
pacios públicos y privados en acompañamiento psico-
social a la población ex combatiente en la ciudad de 
Bogotá.

armado, ya que en su mayoría provienen de zo-

nas marginales y de pobreza (DNP, 2010, p.14). 

La anterior ubicación se complejiza aún más 

al identificar que existe una faltante de género 

en la política de reintegración, al no abordarse 

desde un inicio de manera diferencial las necesi-

dades de las mujeres. Esta faltante en el proce-

so también lo expresa la Comisión Nacional de 

Memoria Histórica6, al mencionar que durante el 

proceso se desatienden las necesidades de las 

mujeres aun cuando la violencia y la discrimina-

ción basadas en género preexisten a cualquier 

conflicto armado. (Serrano, 2013, p. 68).

Por lo anterior, se considera importante estudiar 

y profundizar sobre las dinámicas y los tipos de 

relación de las mujeres excombatientes con el 

Estado colombiano, debido a que este ha ocupa-

do un papel fundamental en el proceso. También 

porque ha sido el ente con quienes restablecen 

el vínculo con la sociedad en la legalidad y es el 

sujeto receptor de quejas por parte de las mis-

mas mujeres excombatientes frente al proceso 

de reinserción. Además, es el Estado, quien les 

ha asignado un rol en el marco de la política de 

reintegración a lo largo del proceso, ya sea des-

de la omisión de las mismas en los procesos 

de Desarme, Desmovilización y Reintegración 

(DDR) o asignando funciones explicitas dentro 

del proceso. Por ejemplo, el rol familista que les 

6	 La Comisión Nacional de Memoria Histórica, es la enti-
dad adscrita al Departamento para la Prosperidad So-
cial (DPS), encargada de recibir todo el material docu-
mental y testimonios relacionados con las violaciones 
contempladas en el artículo 147 de la Ley de Victimas 
y Restitución de tierras.
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acentuó a las mujeres a partir de la construcción 

de la política nacional de reintegración social y 

económica desde el 20087 (Serrano, 2013).

Para dicho estudio, se analizará la relación 

Estado-Mujer a través de los testimonios de 

cuatro mujeres excombatientes, tres de las 

Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia 

(FARC) y una del Ejército Popular de Liberación 

(EPL): Alcira, Ana, Paola, Camila. Cabe precisar 

que para el presente estudio los nombres de 

las entrevistadas fueron cambiados para pro-

teger su identidad. Todas ellas se desmovili-

zaron de manera individual8 y en su mayoría 

desde el año 20039, es decir, su deserción no 

se ha producido dentro de un proceso de paz, 

sino que se debió a la deserción voluntaria de 

los grupos armados, lo cual marca unas pautas 

y lógicas en el inicio de dicha relación. Su acer-

camiento con el Estado se produjo en el marco 

de una aparente “ruptura” y “deslindamiento” 

7	 Documento Conpes 3554 del 2008.

8	 La configuración de la relación entre el Estado y los 
ex combatientes se ve condicionada por los diferentes 
tipos de desmovilizaciones que se han originado en 
Colombia desde la década de los 80.  Por un lado, se 
han originado desmovilizaciones colectivas, las cuales 
son originadas tras un proceso de paz, como las rea-
lizadas entre el 2003 al 2006 entre el gobierno y los 
grupos paramilitares y la más recientemente, desarro-
llada con las FARC en la Habana. Por otro lado, se han 
presentado desmovilizaciones individuales en donde 
es el propio sujeto quien voluntariamente abandona el 
grupo armado. 

9	 La excombatiente del EPL es la única que se desmo-
vilizó en la década de los 90; sin embargo, se incluye 
en el estudio debido a que ella participa activamente 
desde su desmovilización en el acompañamiento a 
ex combatientes como profesional desde diferentes 
entidades.  

con el grupo ilegal, es decir, del enemigo del 

Estado, en su condición de desertoras.

Igualmente, estas mujeres han participado y 

establecido diferentes maneras de relacionarse 

con el Estado colombiano a lo largo de los últi-

mos 15 años del proceso, originándose ciertas 

dinámicas en la relación. Asimismo, en dicho 

análisis se tendrá presente otras tres historias 

de vida desarrolladas durante el proceso de 

acompañamiento. A partir de lo anterior, se pre-

tende contestar interrogantes que surgen en di-

cha relación: ¿Cómo se establece o se restablece 

esta nueva relación con el Estado?, ¿Cómo es la 

forma en que las excombatientes son aborda-

das?, ¿A través de qué poder opera el Estado?, 

¿De qué manera el Estado refuerza caracterís-

ticas masculinas en la relación con las mujeres?

Teniendo en cuenta dichas preguntas, las en-

trevistas desarrolladas, las historias de vida y la 

revisión documental del proceso de reintegra-

ción, se presentarán algunas ideas y reflexiones 

de este proceso relacional entre el Estado y las 

excombatientes, resaltando la voz de las muje-

res abordadas. Se iniciará describiendo tanto las 

condiciones sociales como los imaginarios de 

Estado que tenían las mujeres antes de la vincu-

lación al grupo armado y durante su participación 

en el grupo ilegal, pues se asume que tras la des-

movilización las mujeres han ido reconfigurando 

imaginarios del Estado desde las diferentes posi-

ciones sociales en las que han participado.

Posteriormente, se continuará con la descrip-

ción de las diferentes relaciones que establece 
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el Estado con los excombatientes y de las re-

acciones y formas de asumir dicha relación por 

parte de ellas durante el proceso de reintegra-

ción. Para ello, será importante realizar una des-

cripción del contexto del proceso, es decir, de los 

diferentes cambios que ha tenido el Estado en 

el marco de la política de reintegración desde el 

2003 hasta el 201510. Este fue un periodo sig-

nificativo debido a que durante estos años se 

produjo un gran número de desmovilizaciones, 

producto, tanto del acuerdo de paz del gobierno 

con grupos paramilitares, como de la deserción 

individual de guerrilleros11. 

1. EL ESTADO Y LA GUERRA

En cuanto a la vinculación al grupo armado, si 

bien es cierto las entrevistadas en su narración 

actual no evocan la figura del Estado como tal 

antes del ingreso a la guerrilla, sí es evidente 

que este se manifestó en el discurso emplea-

do por los guerrilleros para persuadirlas de 

ingresar a la organización. Paola menciona al 

respecto12:
Mi hermano estaba ya en la guerrilla, 

10	 A lo largo de este periodo, recolecté información acer-
ca del proceso en el marco de mi participación en di-
ferentes espacios laborales de acompañamiento psi-
cosocial a la población ex combatiente en la ciudad de 
Bogotá.  

11	 Producto de las negociaciones entre el Gobierno y los 
jefes de los grupos paramilitares, durante el periodo 
2003-2006, se produjo la desmovilización de 31521 
ex combatientes (Ley 782 de 2002, el Decreto 1258 de 
2003 y la Ley 975 de 2005). Desde el año 2003 hasta 
la fecha, se han desmovilizado de manera individual un 
número de 20000 ex combatientes, aproximadamente. 

12	 El nombre de las entrevistadas ha sido cambiado para 
proteger su identidad.

entonces los camaradas me convencieron 

de irme para ya y como estaba tan aburrida 

[…]. Nos hablan de las injusticias del 

gobierno, que roba para darles a los ricos, 

que uno todo pobre, mejor dicho (Paola. 

Entrevista realizada el 22 de junio de 2012).

Es de mencionar que, en el caso de Paola, ella 

señala en su narración que la razón principal 

para la vinculación al grupo armado fue el 

constante maltrato físico y psicológico por par-

te de su hermano. 

Las excombatientes abordadas señalan que su 

vinculación se debió principalmente a las con-

diciones de maltrato al interior de sus familias 

de origen. Es decir, la relación con el Estado no 

fue la razón central para realizar la vinculación 

con el grupo armado por parte de las mujeres 

abordadas, aunque se puede intuir que fue una 

causa secundaria e indirecta, debido a que ellas 

mencionan que las condiciones sociales también 

influyeron en su decisión. En contraste con lo 

mencionado por las mujeres, la mayoría de los 

desmovilizados desde el 2003 manifiestan que 

su principal causa para la vinculación a los grupos 

armados fue la falta de oportunidades, según la 

investigación realizada por el Departamento 

Nacional de Planeación en el 201013.  

Durante la vinculación al grupo armado, ini-

cian un proceso de construcción como sujetos 

13	 Unión Temporal Econometría Consultores – SEI S.A. 17 
de diciembre de 2010-Departamento Nacional de Pla-
neación (DNP). Evaluación de la política de reintegración 
social y económica para personas y grupos alzados en 
armas. Bogotá 2010.
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militares al interior de la guerrilla. En donde “el 

orden simbólico militar y sus dinámicas, moldea 

el cuerpo y construye al sujeto combatiente” 

(Medina, 2009, p.5). En este sentido, empieza 

a reaparecer en el discurso militar, con nombre 

propio la figura del Estado, reafirmándose a tra-

vés de los entrenamientos ideológicos y milita-

res como aquel enemigo que debe ser derroca-

do o, por lo menos, debilitado, como parte de 

la lógica binaria (“amigo-enemigo”) instalada en 

los escenarios de guerra (Sánchez y Lair, 2004).

Es de aclarar que, las mujeres que participa-

ron del estudio no ocuparon cargos de poder 

al interior de la guerrilla, lo que es posible que 

signifique un menor entrenamiento militar y/o 

empoderamiento con el accionar de la orga-

nización y, por ende, la figura del Estado no 

esté tan presente en su narración respecto a 

su participación en la guerrilla. Sin embargo, 

se puede señalar que, en el caso de las abor-

dadas, el Estado si está muy presente en las 

razones para su desmovilización. Las mujeres 

coinciden en manifestar que se desmoviliza-

ron debido a la promesa del gobierno, quien a 

través de sus anuncios publicitarios prometía 

brindarles ayudas, siempre y cuando deserten 

de la guerrilla, en diversos temas: educación, 

trabajo, atención médica, entre otros.

Estos anuncios publicitarios14 fueron desarro-

llados por el Ministerio de Defensa colombia-

no a través de anuncios televisivos, radiales y 

14	 https://pacifista.tv/notas/guerrilla-marketing-alexan-
der-fattal-uribe-desmovilizacion-farc/

panfletos que incluso eran enviados desde he-

licópteros del ejército. Estas acciones de per-

suasión hacían parte de la política de seguridad 

democrática del ex presidente Álvaro Uribe15 y 

estuvo orientada a debilitar a la organización 

ilegal más que a la atención humanitaria de los 

sujetos. Alcira menciona al respecto:

[…] allá escuchábamos por radio 

las propagandas para que nos 

desmovilizáramos, pero eso los 

comandantes nos decían que eso era 

mentira y en cambio si podíamos apeligrar 

nuestra seguridad” (Alcira. Entrevista 

realizada el 2 de diciembre de 2008)

Estas constantes invitaciones del Estado a de-

sertar del grupo armado fueron construyen-

do expectativas en la relación de las mujeres 

con el Estado, siendo este visto como aquel a 

quien le otorgarían la deserción de la guerrilla 

a cambio de beneficios y servicios.  Si bien es 

cierto en las disposiciones para la deserción de 

la guerrilla estuvieron presentes múltiples ra-

zones como la desmotivación ante la vida mili-

tar, el deseo de recobrar la libertad y la familia 

(Esguerra, 2012), si es importante puntualizar 

que la promesa del Estado de otorgarles per-

dón y ayudas para estabilizarse fue parte fun-

damental en su decisión.

Las anteriores expectativas se vieron confron-

tadas con la realidad de la reinserción al carac-

terizarse en sus primeros años (2003) por la 

15	 El expresidente Álvaro Uribe ejerció como presidente 
durante dos periodos: 2002-2006 y 2006-2010.
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improvisación, la atención masiva de la pobla-

ción, los constantes cambios en la política de 

reinserción y con ello en la relación del Estado 

con los sujetos (Rueda, 2008, p.20).

2. CONTEXTO DE LA REINTEGRACIÓN EN 
COLOMBIA

Antes de la descripción de las maneras y for-

mas de relación de las mujeres abordadas 

con el Estado, es preciso señalar que desde el 

2003 el Estado ha cambiado no solo de política 

sino también de las formas de relacionarse con 

los sujetos y mujeres excombatientes. Estos 

cambios se sintetizan en tres momentos en los 

cuales existen modificaciones en el direcciona-

miento de la política y, por ende, en la relación 

Estado-mujer.

Cuadro N.° 1
MOMENTOS PROCESO DE REINTEGRACIÓN

Momento Oferente y contexto

Primer 
momento

2003-2006

A cargo del Ministerio del Interior, 
Programa para la Reincorporación 
a la Vida Civil (PRVC)
Contexto: albergues de acogida

Segundo 
momento

2006-2010

A cargo de la Alta consejería para 
la reincorporación a la vida. 
Contexto: Centro de Referencia y 
Oportunidades (CROZ) y Centros 
de Servicios Locales. 

Tercer 
momento

2010-2015

A cargo del Agencia Colombiana 
para la Reintegración (ACR)

Fuente: Elaboración propia

A continuación, presentaré los detalles de los 

momentos del proceso de reintegración:

Primer momento (2003-2006)16. Se desa-

rrolló en el marco de la “política de seguridad 

democrática” del ex presidente Álvaro Uribe 

(2002-2006), el cual como se ha menciona-

do se orientó a una estrategia antisubversiva 

más que a la reinserción de excombatientes. 

Durante este periodo se produjo la desmovili-

zación de los grupos paramilitares en el marco 

del acuerdo de paz suscrito entre el gobierno 

y las Autodefensas Unidas de Colombia (AUC).

Bajo este marco, la relación que estableció el 

Estado con las mujeres excombatientes a tra-

vés de la política de reinserción fue distante 

e invisible, pues ellas no correspondían a un 

número significativo (de un total de 31521 

desmovilizados, 1911 eran mujeres, aproxi-

madamente) y no personificaban la figura de 

enemigo. Como se sabe, los grupos armados 

se reafirmaron desde la masculinidad hege-

mónica, y, en ese sentido, “el reconocimiento 

de la mujer dentro y fuera del conflicto armado 

estuvo en relación a un rol de victima” (Huertas 

et al., 2017, p. 51). Bajo esta perspectiva, 

quien personificaba al enemigo en el conflicto 

armado y, por ende, en las negociaciones, era 

el hombre.

16	 La institución encargada de coordinar y ejecutar la 
política de reinserción fue el Ministerio del Interior a 
través del programa para la reincorporación a la vida 
civil. Los desmovilizados eran atendidos en albergues 
ubicados en varias ciudades del país, siendo Bogotá, 
una de las regiones con mayor presencia de estos ho-
gares de acogida.
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Adicionalmente, esta invisibilidad a las muje-

res provenientes de las Auto Defensas Unidas 

de Colombia (AUC) (Observatorio DDR-UNAL)17 

quedó en evidencia, tanto en la ausencia en los 

procesos de paz de las AUC como en la omisión 

en la política misma de reinserción:

De los 12 acuerdos negociados bajo el 

mandato del expresidente Uribe, no hubo 

ninguna mujer” (Garrido, 2018, p.84).  Esta 

ausencia de las mujeres en el proceso de 

manera activa, está determinada por la 

visión de la militancia y de la reinserción en 

neutro, es decir, en masculino (Colectivo de 

Mujeres Excombatientes, 2001, citado por 

Garrido, p. 86).

Esto se debe en buena parte, a que en su ma-

yoría no ocuparon cargos altos y medios al 

interior de la organización. Por el contrario, la 

mayoría de ellas desarrolló labores no milita-

res, como en logística, informantes, enferme-

ras; lo cual no les confirió un papel protagónico 

en dicho proceso en el 2003 (Calvo et al. 2018, 

p.35).

En relación a la política de reinserción y rein-

tegración, es preciso señalar que no existió 

una orientación en las acciones con perspec-

tiva de género que facilitase la identificación 

de necesidades diferenciales. Lo anterior se 

evidencia en el marco normativo de la política 

17	 La Universidad Nacional de Colombia cuenta con el Ob-
servatorio de Procesos de Desarme, Desmovilización y 
Reintegración (ODDR) con el propósito de monitorear, 
estudiar y analizar dicho proceso.

de reinserción, donde todas las disposiciones 

de la política en relación a los servicios de sa-

lud y educación se dirigían al excombatiente 

en general. Por ejemplo, en el Decreto 128 de 

2002 (que establecía los direccionamientos 

necesarios para lograr una verdadera reincor-

poración a la vida civil) y en la Ley 782 de 2002 

(que indicaba las disposiciones para los acuer-

dos de paz) no se hace mención alguna a las 

excombatientes.

La única mención que se hace a las mujeres, se 

aprecia en la Ley 975 del 2006, que cuenta con 

disposiciones para la reincorporación de miem-

bros de grupos armados que contribuyan a la 

verdad y se sugiere que la Comisión Nacional 

de Reparación y Reconciliación (CNRR) debe 

contar por los menos con dos mujeres entre 

sus miembros.

Desafortunadamente, hasta este momento no 

se ha logrado contrarrestar esta problemática, 

debido en buena parte a la lógica guerrerista 

y funcional del Estado (orientada a la atención 

masiva y homogénea) y, además, por la des-

información de los profesionales que atendían 

a los desmovilizados, quienes ejercieron un 

rol más de control18 más que una política de 

seguridad democrática. 

Segundo momento (2006-2010). La polí-

tica pasó del Ministerio del Interior a la Alta 

18	 Los profesionales psicosociales debían reportar al 
programa la cantidad de desmovilizados contactados 
(cada profesional atendía un número de 100 a 150 
excombatientes).
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Consejería para la Reintegración-ACR19. La 

relación entre el excombatiente y el Estado 

se caracterizó por mantener la lógica contra-

insurgente en su accionar (Cárdenas, 2007) al 

reelegirse el expresidente Uribe (2006-2010). 

Esto conllevó a que, en los primeros años de 

esta fase, el Estado no contemplara la nece-

sidad de asumir el proceso con la variante de 

género y a pesar del aumento de mujeres en 

el programa, pues pasó el 2006 a 4500 (equi-

valente a un 9% del total de la población). Sin 

embargo, el Estado mantuvo en su accionar 

como figura central a los hombres, evidencia-

do en los instrumentos de seguimiento esta-

blecidos por la Oficina Psicosocial de la ACR, los 

cuales se orientaron a rastrear la consecución 

del perfil de reintegración.

En medio de esta invisibilidad de las mujeres 

al inicio de este segundo momento, el Estado, 

decide transformarse en un “padre disciplina-

dor” al condicionar la ayuda económica brinda-

da al desmovilizado para el cumplimiento de 

ciertas obligaciones psicosociales20 (Cárdenas, 

2011, p.107). En este marco, las mujeres ex-

perimentaron una mayor afectación en dicho 

cambio de la política estatal, pues muchas de 

19	 En este segundo momento, la entidad encargada de la 
política de reintegración fue la Alta Consejería para la 
Reintegración a la Vida Civil. La atención a la población 
se realizaba en oficinas descentralizadas, llamadas 
CROZ. 

20	 Para que los excombatientes pudieran acceder al sub-
sidio económico brindado por la entidad encargada, 
deben asistir obligatoriamente a los talleres psicoso-
ciales y vincularse al sistema educativo.

ellas, son madres de cabeza de familia21.  Esta 

situación produjo que las mujeres manifesta-

ran su descontento frente a los cambios, ya 

que consideraban que la política no les facilita-

ba reinsertarse a la sociedad.

Luz Dary, una de los excombatientes que 

participaba en los talleres psicosociales, ma-

nifestaba que: “El gobierno quiere que uno 

venga a talleres, que le cumpla, y entonces 

¿Cómo vamos a trabajar para mantenernos?” 

(Taller psico social, 2007)22. Era claro que, 

ante el cambio de relación del Estado, no se 

tuvo presente las características ni los as-

pectos diferenciales de los sujetos, a pesar 

de que el impacto fue experimentado por la 

mayoría de los excombatientes, las mujeres 

por sus condiciones particulares sufrieran un 

índice mayor.

Tanto el aumento de las mujeres en el proceso 

como la visibilidad de las dificultades de estas 

durante los cambios transición en la política 

de reinserción, hicieron que organizaciones 

como la Comisión Nacional de Reparación y 

Reconciliación (CNRR) se pronunciaran frente 

a la faltante de género en el proceso y pre-

sionaran a la ACR para que contemplara un 

21	 Datos obtenidos del documento “Mujeres excomba-
tientes, experiencias significativas y aportes de paz 
del Observatorio de paz y conflicto de la Universidad 
Nacional de Colombia (2015).

22	 Los talleres los realicé en el marco de la vinculación 
laboral con la entidad. Estos eran encuentros quince-
nales en donde se abordaban diferentes temas psico-
sociales establecidos por la institución.
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abordaje diferencial. Esto conllevó a que el 

Estado en el año 2008 y a través de la expe-

dición del documento del Consejo Nacional de 

Política Económica y Social (Conpes 3554), por 

el cual regulariza el proceso y establece la re-

integración como política pública, expresara 

por primera vez la necesidad de una atención 

diferencial en género.

Este documento expresa:

La mujer es un actor dinamizador de la 

Política Nacional de Reintegración Social 

y Económica para personas y grupos 

armados ilegales- PRSE. La desmovilizada 

que toma la decisión de dejar las armas 

y entregarse voluntariamente, asume 

el compromiso de construir y promover 

el crecimiento de su familia; y en el 

caso de ser la pareja del desmovilizado, 

adicionalmente su rol se orienta a motivar 

la permanencia de su compañero en el 

proceso. Las medidas que se apliquen, 

con el apoyo técnico de la Consejería 

Presidencial para la Equidad de la Mujer, 

estarán dirigidas a fortalecer estos roles 

(Conpes, p.58).

Como se puede evidenciar, este pronuncia-

miento si bien resalta la necesidad de la aten-

ción diferencial, lo hace desde el marco fami-

liar, denotando dos aspectos: la necesidad de 

control frente al desmovilizado (como parte de 

su estrategia antisubversiva en donde la mu-

jer cumple una función instrumental, a través 

del mantenimiento de la familia, espacio de 

arraigo para los sujetos) y el refuerzo de roles 

tradicionales emanados de su participación en 

la familia.

Asimismo, es importante mencionar como en 

el marco de la política de reintegración, la fa-

milia, se convierte en un artefacto en el proce-

so de regulación del sujeto y reafirmación de 

roles que se deben cumplir. Es decir, la familia 

junto con lo productivo son los escenarios cen-

trales de la reintegración, en donde se preten-

de que la familia produzca “Nuevos sujetos de-

bidamente reintegrados” (Varela, 2009, p.65).

Tercer momento (2010-2015). A finales del 

2009, por primera vez la ACR, generó un docu-

mento de atención con perspectiva de géne-

ro, denominado “Estrategia de Reintegración 

Social con base en una Perspectiva de 

Género”. Esta atención diferencial se conjugó 

con la exacerbación de la burocratización en 

la acción del Estado. En el 2011, la política 

cambia a través del Decreto 4138 del 2011, 

pues sería la Agencia Colombiana para la 

Reintegración23 la que se encargará del pro-

ceso. Se reiteró que el marco de acción es 

el Plan Nacional de Desarrollo 2010-2014, 

el cual establece la construcción de políticas 

con perspectiva de género “Incorporan, ade-

más, la perspectiva de género para acceder 

a los procedimientos administrativos y judi-

ciales con el objeto de enfrentar la violencia 

23	 La Agencia Colombiana para la Reintegración fue la 
entidad estatal encargada del diseño y ejecución de la 
política de reintegración desde el 2010 al 2016. Ac-
tualmente, se llama ARN-Agencia para la Reintegra-
ción y Normalización.
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sexual.” (Decreto 4138, p.657). Asimismo, 

reafirmó esta perspectiva a partir de que la 

Corte Constitucional a través Auto 092 de 

2008, “señaló el impacto diferencial del con-

flicto armado sobre las mujeres”.

3. LA RELACIÓN MUJER EXCOMBATIENTE Y 
ESTADO EN LA REINSERCIÓN/REINTEGRACIÓN

3.1. Heterogeneidades y ambigüedades en la 
relación

Durante el proceso de reintegración, el Estado 

colombiano como se ha mencionado ha cam-

biado su orientación y formas de relacionarse 

con el desmovilizado, atendiendo a los marcos 

de la política de los gobiernos de turno. Por 

ejemplo, la política de seguridad democrática 

operó y se instaló en el programa de reintegra-

ción desde una lógica de debilitamiento al ene-

migo. Por ello, las diferentes acciones orienta-

das buscando la deserción de los combatientes 

de la guerrilla.

Durante este marco, la entidad nacional en-

cargada de la reintegración mantuvo una 

relación vertical-jerárquica con el desmo-

vilizado, a quien asumió en su calidad de 

receptor-beneficiario. Sin embargo, debido 

a las complejidades del mismo proceso, es 

evidente que esta relación en situaciones 

específicas ha presentado algunas heteroge-

neidades que se distancian de esta relación 

Estado-beneficiario.

Un ejemplo ocurrió en la ciudad de Bogotá, 

donde existió un programa de la alcaldía de la 

ciudad entre el 2004-2007 llamado Programa 

de Atención Complementaria al Desmovilizado 

(PAPDR)24, el cual vinculó laboralmente a ex-

combatientes, reconfigurando una nueva rela-

ción. Es decir, estableció una orientación doble 

con los desmovilizados: fue benefactor de las 

ayudas y acciones establecidas en la política, y 

fue funcionario de la alcaldía local. Muchos de 

estos desmovilizados que participaron como 

gestores hacían parte de los acuerdos de paz 

de la década de los 80 entre diferentes guerri-

llas y el Estado.

De igual forma, el establecimiento de este pro-

grama en Bogotá evidenció las diferencias en-

tre la orientación de políticas públicas de rein-

serción en el ámbito local y del nacional. Darío 

Villamizar, excombatiente del M-19 y director 

del programa del aquel entonces menciona:

En marzo de 2005, en medio de la aguda 

crisis generada por el mal manejo que el 

Gobierno Nacional hacía de la reintegración 

de los excombatientes en Bogotá, asumí 

la coordinación de un programa Distrital 

de atención a esa población en la ciudad. 

[…]. Se buscaba facilitar la verdadera 

reintegración social de los desmovilizados, 

el apoyo a su permanencia y movilidad 

en la ciudad y la participación como 

24	 Es de aclarar que este programa se creó como produc-
to de la crisis de las casas albergues en la ciudad de 
Bogotá, debido a la presencia masiva de excombatien-
tes en sectores específicos. Por ejemplo, en la locali-
dad de Teusaquillo se encontraban más de 25 casas de 
desmovilizados, ocasionando conflictos con las comu-
nidades de acogida.
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ciudadanos en los distintos espacios de 

inclusión que se abrían. (Villamizar, 2010)25.

Estas diferencias entre el orden nacional y lo-

cal en cuanto a la propuesta de atención a la 

población también se tradujeron en la forma 

como se relacionaba el Estado y el excomba-

tiente. Camila, excombatiente del EPL, quien 

trabajó en el programa indica:

Entonces la gente cuando se terminaban 

los dos años, la gente llegaba al programa 

y decía, “mire mi engañaron, yo no tengo 

trabajo, pero el trabajo que tengo lo pierdo 

por ir a las reuniones del gobierno, de 

esas cosas”, la mayoría de las mujeres 

se quejaba de la violencia intrafamiliar, 

también se quejaban por haber dejado 

todo, allá (guerrilla) tenían todo, comida, 

allá eran consideras compañera” (Camila. 

Entrevista realizada el 5 de agosto de 

2018).

Por esta razón, podemos decir que el proce-

so de reinserción durante los dos gobiernos 

del expresidente Uribe (2002-2010), en el 

marco de la política nacional (que estableció 

una relación de Estado-Receptor, a través del 

control hacia la población desmovilizada), en 

contraste con la política local en la ciudad de 

Bogotá (la cual abordó al desmovilizado como 

sujeto de derechos y no como receptor de be-

neficios). “La ACR presenta como beneficios a 

25	 Villamizar (2010). Tesis de la Especialidad “En acción 
sin daño y construcción de paz” de la Universidad Na-
cional de Colombia.

los excombatientes, en los órdenes socioeco-

nómico, de salud, jurídico y otros más. Aquello 

que para el PAPDR son derechos consagrados 

constitucionalmente” (Villamizar, 2010, p.18).

Otro hecho que evidencia estas heteroge-

neidades en la relación, se originó al inicio 

del gobierno del expresidente Juan Manuel 

Santos (2010-2014), quien prometió reabrir 

los diálogos con las FARC. En este marco, no 

solo se originan cambios en la política sino 

también en la relación del Estado con los 

excombatientes. Siendo uno de los cambios 

más evidentes la vinculación al programa de 

los excombatientes no solo como beneficia-

rios sino como funcionarios, a través del car-

go de promotores.

Una de las funcionarias de la ARC, señaló al 

respecto:

“[…] entonces, nosotros promoviendo el 

empleo, hablando con los empresarios 

para que vincularan desmovilizados 

y dijimos ¿cómo podemos promover 

algo que nosotros mismos no hemos 

comprobado?, Asimismo dijimos tenemos 

que dar el ejemplo a los empresarios, 

que nosotros mismos si damos empleos 

a los desmovilizados. Y por eso fue que 

empezamos a vincular desmovilizados para 

incentivar la vinculación (Funcionaria ACR, 

comité de empleabilidad OIM-ACR 201426).

26	 Dicha reunión se desarrolló en el marco del proyecto 
“Ruta Laboral para desmovilizados” - Convenio DDR-
855 de 2013, suscrito entre la ACR y la OIM.
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Dos de las mujeres abordadas en las entrevis-

tas establecieron una relación ambigua con el 

Estado, debido a que en un primer momento 

se vincularon solo como beneficiarias del pro-

grama y, posteriormente, fueron vinculadas 

como voceras de este. Cada una de las ex-

combatientes participaron desde diferentes 

momentos de la política de reinserción y desde 

diferentes cargos, lo cual generó diversas di-

námicas, representaciones y reconfiguraciones 

en la relación. A continuación, se detalla estas 

reconfiguraciones a partir de la voz de las mu-

jeres entrevistadas.

Por ejemplo, Alcira es desmovilizada de las 

FARC desde el 2004, es decir, lleva 16 años en 

el proceso de reinserción en donde ha transi-

tado no solo por los diferentes momentos de 

la política de reinserción, sino adicionalmen-

te, se ha vinculado como beneficiaria y luego 

como funcionaria del Estado. La forma como 

representa el Estado ahora, en referencia a la 

relación construida durante su participación en 

el proceso es como “proveedor”:

El Estado ha sido un proveedor, porque 

las oportunidades se les abre uno mismo, 

independiente si eres hombre o mujer, 

tú tienes que hacer muchos esfuerzos 

para llegar a esos logros. El Estado abrió 

una puerta y fue un proveedor entre 

comillas que te permitió conocer persona 

maravillosas y no tan maravillosas 

cargadas y descargadas de muchas cosas, 

pero ha sido el medio para que una mujer 

como yo pueda estudiar. Pudo tener 

personas que te ayudaron a generar esos 

canales porque fue alguien que me ayudo a 

canalizar, ayudar, porque por ejemplo a mí 

la OIM27 me ayudó a pagar ocho semestres 

de comunicación social y fue la misma 

entidad (Alcira. Entrevista realizada el 2 de 

agosto de 2019).

En un primer momento y a partir de estos trán-

sitos, Alcira relaciona al Estado como una figu-

ra secundaria en su proceso, pues reitera que 

la reinserción es un proceso individual donde 

el Estado solo es un facilitador. Asimismo, 

considera que el éxito de la reinserción de-

pende de los contactos que pueda establecer 

y del aprovechamiento de las oportunidades. 

Cuando se le indaga por las condiciones de las 

mujeres excombatientes, ella reitera que, si 

bien es cierto, las difíciles condiciones de es-

tas respecto a los hombres sigue manteniendo 

una perspectiva individualista en el proceso de 

reinserción.

Esta mirada que desobliga al Estado del pro-

ceso contrasta en algunos apartados de la en-

trevista, donde se manifiesta algunas críticas 

y exigencias a este, y cabe mencionar que las 

hace desde su postura como funcionaria de la 

entidad gubernamental.  Una de las mayores 

críticas está relacionada con el carácter buro-

cratizado del Estado, el cual desconoce las in-

dividualidades del sujeto: 

27	 En el 2008, la Organización Internacional para las Mi-
graciones (OIM) en alianza con la ACR brindaron becas 
de educación superior para excombatientes.
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Sí, todo son instrumentos, la carga 

operativa de los profesionales es 

altísima, cada vez es peor. […] Pero 

seguimos amarrados a las cifras, hasta 

que no entendamos que la cifra es a 

veces importante porque toca dar unos 

resultados a nivel gobierno, internacional, 

se nos olvidan el ser humano que 

está detrás y son muy pocos los que 

comprenden ese concepto de ser humano, 

y también se nos olvida el concepto de 

ser humano que está atendiendo a los 

participantes, que también se carga, 

también se cansa que tiene que atender 

al participante patán y grosero, que viene 

con todas las cargas sociales y culturales. 

(Alcira. Entrevista realizada el 2 de agosto 

de 2019).

Adicionalmente, Alcira menciona que esta 

operatividad y burocratización no solo afec-

ta a los beneficiarios del programa sino a los 

profesionales que atienden a la población. De 

igual manera, esta burocratización lleva a que 

el programa no tenga presente la perspectiva 

de género que identifique las necesidades de 

las mujeres del programa:

Soy desmovilizada desde el 2004, 

efectivamente mi caso es muy individual 

del de la mayoría, ha primado más lo 

individual pero realmente el tema de 

género ha resonado muy poquito, de hecho, 

este año. […]. Pues resulta que en ninguna 

de las dimensiones se trabaja mujer, si no, 

se trabaja el ser humanos como ser, con 

sus potencialidades, con sus activos. Pero 

bueno, hablando ya del tema de mujer, en 

la ruta no se aborda, es el individuo como 

ser humano, con las dimensiones de salud, 

de educación, ciudadanía, Productividad, 

familia y son ocho dimensiones. Esas 

ocho dimensiones, no trabajan de manera 

específica el componente principal de 

género como tal. (Alcira. Entrevista 

realizada el 2 de agosto de 2019).

A lo largo de la entrevista, se evidenció una 

ambigüedad en la relación que establece Alcira 

con el Estado. A pesar de que ella se mostró 

a sí misma como funcionaria pública, hubo 

varios momentos que mostraron su relación 

como excombatiente/beneficiaria. Por ejem-

plo, cuando manifiesta las acciones adicionales 

que debe hacer como jefe de los profesiona-

les psicosociales que en algún momento del 

proceso la atendieron a ella en condición de 

beneficiaria.

[…] los motivo, si me dicen Alcira hay 

que visitar a esa persona, yo les digo 

¡vámonos!, ¿cuándo una asesora hacia 

eso?, nunca, cuando llamaban a los 

participantes y les preguntaba si lo estaban 

atendiendo, porque usted fue grosero 

con el reintegrador, ¡Nunca! Yo soy la jefa 

de la oficina, entonces yo busco la forma 

de motivarlos de estar pendiente de los 

participantes, pero de los profesionales. 

(Alcira. Entrevista realizada el 2 de agosto 

de 2019).

En el establecimiento de esta relación ambi-

gua de beneficiaria/participante, Alcira hace 
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mención a un Estado jerarquizado, el cual ejer-

ce autoridad desde arriba, es decir, “desde ni-

vel central”, ejerciendo control y monitoreo a 

zonas locales, espacio en donde se encuentra 

ella y en donde funcionan otras lógicas o reali-

dades de la política. Al respecto menciona:

Yo trabajo en terreno, en campo y no en 

nivel central y eso es otra realidad. Yo 

trabajo reintegración y no reincorporación, 

aunque ahora nos tienen parejos a pesar 

de que eso es otro mundo. Además, la ARN 

no nos tienen con contrato de trabajo sino 

prestación de servicios”. (Alcira. Entrevista 

realizada el 2 de agosto de 2019).

Por otro lado, tenemos el testimonio de Ana, 

quien también es excombatiente de las FARC y 

es parte de los 5000 desmovilizados que fue-

ron reclutados a la guerra siendo menores de 

edad. Ella se desmovilizó en el 2006 y al igual 

que Alcira, logró finalizar una carrera universi-

taria, razón por la cual tuvo la posibilidad de 

laborar en la entidad encargada de la política 

de reintegración. Ana se desempeñó como 

promotora, cargo creado en el marco del pro-

ceso de paz con las FARC, cuya función es la 

promocionar el programa desde el testimonio 

de los excombatientes.

Ana en su relato evidencia una relación con 

el Estado desde la coacción, pues menciona 

que en el ejercicio de su cargo el programa in-

terfirió en su testimonio. Esta narración, que, 

según Ana, el Estado la condicionó a adoptar, 

estaba caracterizada por el victimismo en 

relación a la vinculación al grupo armado, en 

donde la excombatiente menciona que debió 

asumirse como víctima de las FARC y pun-

tualizar en el carácter de enemigo de este 

grupo armado. La excombatiente menciona 

que cuando ingresó a la ACR fue “condiciona-

da” a realizar una entrevista como parte de 

sus funciones, en donde debía a partir de un 

guion dirigido dar su testimonio de vida. Ana 

menciona:

Yo trabajaba como promotora, uno 

entra como promotor y el primer mes 

lo inauguran. Tiene que grabar un video 

porque usted es nueva, eso es para 

recaudar dinero de ayudas internacionales. 

En ese entonces como estaban con el 

cuento de la paz, me grabaron porque yo 

era desvinculada28, ellos se aprovecharon 

de eso, les dije que no, mi familia está 

en la zona, pero ellos me insistieron, 

que no pasa nada, y dejaron así, pero el 

primero de mayo del 2014 me llegaron 

con un montón de periodistas a mi casa y 

yo les dije que no les voy grabar nada. El 

periodista me pasó a mi jefe al teléfono 

y él me dijo “si usted no graba se video, 

usted lleva un mes trabajando con 

nosotros, el contrato tiene una cláusula de 

permanencia, si lo termina antes tiene que 

pagar una póliza. Y es obligatorio me dijo” 

(Ana. Entrevista realizada el 20 de agosto 

de 2019).

28	 Desvinculado es el nombre que reciben los menores 
de edad que abandonan el grupo armado (en contraste 
con la condición de desmovilizado).
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Es decir, Ana como funcionaria transfirió su 

voz y narrativa a lo requerido por el Estado 

y con esto, a los requerimientos del momen-

to político de Colombia. Si bien es cierto la 

desmovilización se realizó en el marco de 

un proceso de paz, para el Estado fue im-

portante continuar con la construcción de 

la guerrilla como enemigo y como causante 

directo de la violación de los derechos huma-

nos. Por ello, a lo largo de la entrevista que 

realiza en el marco de su participación a la 

Agence France-Presse (AFP)29. Ana hace di-

cha acentuación:

[…] me reclutaron por un favor que ellos 

le hicieron a mi familia, entonces había un 

tiempo acordado para pagar un dinero que 

ellos le habían prestado y nunca pudieron 

conseguir la plata, entonces ellos me llevan 

como garantía” (2014). En otro apartado 

de la entrevista menciona: “a las personas 

que estaban secuestradas las ponían en 

el hueco, como dos metros de hondo y los 

paraban ahí, y les daban un tiro de gracia”. 

(Ana. Entrevista realizada el 20 de agosto 

de 2019). 

Sin embargo, a partir de los inconvenientes 

de estigmatización suscitados luego de la 

circulación del video, Ana durante en la en-

trevista realizada resignifica la relación con la 

guerrilla y, con ello, la relación también con el 

Estado. Por ejemplo, haciendo mención a su 

29	 La entrevista fue realizada por la Agencia de Noticias 
Francesa (AFP), en acompañamiento con la entidad 
gubernamental. 

vinculación, señaló que la responsabilidad fue 

de la tía quien la dejó de garante y no del grupo 

armado.

En la columna donde yo estuve de las 

FARC allá, nos dejaron a todas tener sus 

hijos. Lo único es que a mí sí me llevaron 

por una deuda de una tía, la idea es que si 

ella pagaba pues nos devolvían. Y como 

nunca consiguieron la plata, además 

usted está allá y ya conoce cosas de la 

organización, así que ya no lo van a botar. 

(Ana. Entrevista realizada el 20 de agosto 

de 2019).

De igual forma, menciona que el grupo arma-

do no fue tan severo y que no restringió la li-

bertad de las mujeres como lo quiere orientar 

la opinión pública. Dicha postura de Ana fue 

acompañada por sus compañeros del pro-

grama, presentes en una parte de la entre-

vista y quienes reiteraron que en la guerrilla 

no se presentaron los hechos o situaciones 

que algunas organizaciones opositoras del 

proceso de paz han intentado instaurar. Uno 

de los acompañantes, Jorge30, menciona al 

respecto:

Además, para que hablar cosas que no son 

ciertas de la guerrilla, por ejemplo, para 

mí, para mí, la guerrilla allá no lo tiene 

obligado, usted allá está de voluntario, por 

eso a uno no lo van a hostigar para que 

30	 Jorge es un excombatiente de las FARC y está desmo-
vilizado desde el 2006. Estuvo presente en la primera 
parte de la entrevista. 
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uno se aburra y se vaya. Pero ellos jamás 

obligan, yo estuve en el ELN. Ellos lo hacen 

más políticos que militarmente. Allá las 

mujeres embarazas tenían sus hijos. (Jorge. 

Entrevista realizada el 20 de agosto de 

/2019).

Esta transición en su relación con el Estado, de 

vocera a beneficiaria, nuevamente, fue produ-

ciendo en Ana una resignificación en la relación 

con el Estado, donde no solamente lo asume 

como un actor que la condicionó y coartó su li-

bertad, sino que adicionalmente continúa ejer-

ciendo control.  

O yo me voy a otro lado, porque saber que 

estoy vinculada con ellos (ARN), para toda 

la vida. Porque ese seguimiento es para 

toda la vida. Es un control, allá no te sirven 

para nada. […]. No es por hablar, pero yo 

renuncié a la ARN y luego me llamaron de 

cámara al otro día. Yo creo que ellos me 

metieron aquí para que no hable sobre 

lo sucedido con el video. (Ana. Entrevista 

realizada el 20 de julio de 2019).

La idea de control instalada en la mayoría de 

desmovilizadas se debe al seguimiento cons-

tante que el programa requiere para poder 

mostrar cifras en relación al proceso de re-

integración. Es por ello que, después de 16 

años de las desmovilizaciones de las AUC y 

aún de que muchos excombatientes han cul-

minado su proceso de reinserción establecido 

por el Estado, el seguimiento y la necesidad 

de que los excombatientes se reporten sigue 

presente.

Retomando los testimonios de Alcira y Ana, 

excombatientes que han transitado de com-

batir al Estado a ser voceras de este, pode-

mos evidenciar ambigüedades, conflictos y 

confrontaciones en la relación con este, en 

especial al sentirse coaptadas y condiciona-

das en el marco del proceso de paz con las 

FARC.

3.2. Relación beneficiaria

En cuanto Paola, quien desde el 2003 se 

desmovilizó y siempre se ha relacionado 

con el Estado como beneficiaria, en el pro-

ceso de reintegración ha reafirmado imagi-

narios del Estado que mantenía desde an-

tes de la vinculación con el grupo armado. 

Por ejemplo, sigue reiterando el imaginario 

de Estado como “incumplido”, pues afirma 

que no ha sido responsable con lo prometi-

do antes de la desmovilización. Al respecto 

señala:

Pues aquí el problema es que uno se 

desilusiona del gobierno. El Estado 

promete cosas y no las cumple. Y debe 

estar más pendiente de nosotros […]. Lo 

otro es al inicio depender del gobierno y 

que cambien tanto en los trámites. Por 

ejemplo, antes nos daban “sueldo” y de un 

momento a otro lo quitaron. Eso molesta 

a los desmovilizados y sobre todo que se 

dedicaron a vivir del gobierno. Yo por lo 

menos siempre he tenido trabajo, trato 

de depender por mis medios. […] Nooo, 

en este país porque uno en este país no 

puede tener libre expresión, nos pasa lo 
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de la Unión Patriótica (UP)31 […] no lo haría 

tan ampliamente me gustaría participar, 

pero pensaría, me daría mucho temor de mi 

familia por lo que les pudiera pasar. (Paola. 

Entrevista realizada el 22 de julio de 2017).

Lo expresado por Paola no solo evidencia el 

imaginario hacia el Estado sino, adicionalmen-

te, el tipo de relación que establece con este, 

el cual se orienta hacia un acuerdo económico, 

a tal punto de relacionar la ayuda económica 

como “sueldo”. En ese sentido, el proceso de 

reintegración siempre ha estado mediado por 

ayudas económicas del Estado, las cuales han 

sido instrumentalizadas para condicionar la 

permanencia en el proceso por parte de los y 

las excombatientes. También fue un aspecto 

importante en el proceso de persuasión por 

parte del Estado para que los guerrilleros de-

sertaran del grupo.

La relación entre Estado y las mujeres excom-

batientes al estar mediada por las ayudas, 

Influye en el cómo las mujeres excombatien-

tes reconfiguran su identidad como ciudada-

nas, pues se evidencia un discurso de ayuda y 

servicios, más que un ejercicio de derechos. La 

situación anterior se agudiza aún más, como 

en el caso de Paola, ya que ella aún permane-

ce en el anonimato, manifestando temor de 

31	 La Unión Patriótica (UP) es un partido político de iz-
quierda, fundado en el marco de los acuerdos de paz 
desarrollado en 1984, entre el gobierno de Belisario 
Betancur y las FARC. Desde sus inicios, sus miembros 
y militantes fueron perseguidos y asesinados (entre 
3000 y 6500 personas) a manos de grupos paramili-
tares con la complicidad del Estado. 

ser señalada y perseguida en su condición de 

excombatiente.

3.3. Estado como estratega militar

Y finalmente, a través de la entrevista con 

Camila32, excombatiente del EPL, quien en 

ese momento (2019) ejercía como funciona-

ria del Centro de Memoria Histórica en Bogotá, 

se concluye que el Estado a lo largo, no solo 

de los procesos de reinserción de los 90, sino 

del 2003 en adelante, se ha relacionado con 

las mujeres desde valores y características 

patriarcales.

Lo anterior se evidencia en las exclusiones 

que han sufrido en los diferentes procesos 

de paz que se han desarrollado en Colombia, 

como en el caso de Camila se les invisibilizó 

por hacer sido milicianas y no haber entre-

gados armas durante el proceso. Al respecto 

menciona:

Una de las mayores dificultades en las 

negociaciones de los 90, fue que el Estado 

mantenía un modelo de negociación 

HOMBRE-ARMA, a tantos hombres tantas 

armas. Eso implica que, para organizaciones 

que teníamos partido político, ejército, 

organización de masas, solo se negocia con 

quien tiene el arma. […] La desmovilización 

32	 El testimonio de Camila fue importante porque ofre-
ce una mirada global y lineal de la relación Estado - 
mujeres excombatientes desde la década de los 90. 
Aunque Camila no participó como beneficiaria del 
programa desde el 2003, su condición de participante 
activa desde diferentes escenarios laborales y políti-
cos, le permiten tener una visión de Estado mucho más 
configurado.
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terminó siendo un hecho militar más que un 

hecho político” (Camila. Entrevista realizada 

el 5 de agosto de 2018).

Desde esta lógica, Camila reitera que el 

Estado, a pesar de hacer alusión a los acuer-

dos de paz como hechos políticos, estos 

terminan siendo acciones militares más que 

cualquier otra cosa, pues el Estado no tiene 

como prioridad la reintegración de los excom-

batientes y la transformación de la sociedad, 

sino que está enmarcado en una política de 

seguridad que pretende el debilitamiento de 

estos grupos y el fortalecimiento del Estado. 

Esto se muestra en la lógica de medición 

empleada en el proceso de desarme y des-

movilización, en donde lo importante fue la 

correspondencia entre el número de armas 

con el número de combatientes (Joya, 2015, 

p.45). Dicha lógica excluyó a las mujeres que 

no participaron en la guerrilla como com-

batientes, sino que lo hicieron desde espa-

cios políticos, como en el caso de Camila. En 

este sentido, el proceso también prolongó y 

dio continuidad a la dinámica instalada en la 

guerra como escenario masculinizado, donde 

operaron y se construyeron valores patriarca-

les (Medina, 2009, p.79).

Cuadro N.° 2
TIPOS DE RELACIÓN EN EL PROCESO DE REINTEGRACIÓN SEGÚN ENTREVISTAS REALIZADAS

EXCOMBATIENTE RELACIÓN CON EL ESTADO ACCIÓN DEL ESTADO

Alcira
Desertora-beneficiaria-
promotora-funcionaria

Proveedor 
Burocrático
Necesidad de legitimarse 
Ambigüedad
Jerarquizado

Ana
Desertora-promotora-ex 

funcionaria

Control
Coacción
Manipulación

Paola
Desertora-beneficiara especial-

ciudadana

Control
Burocrático
Reclamaba por aquellos beneficios “negociados” durante su 
entrega.

Camila Acuerdo EPL-funcionaria CMH

Asumir al excombatiente como enemigo disminuido
Estado militar vs político
Estratega: reconocimiento funcional
Discurso del miedo
Patriarcal
Guerrerista
Reorienta el discurso

Fuente: Elaboración propia
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Conclusiones

La relación que ha establecido el Estado con 

las excombatientes en Colombia, en el mar-

co del proceso de reinserción a lo largo de 12 

años (2003-2015), ha pasado por una serie de 

transformaciones. El Estado ha hecho variacio-

nes significativas en la política de reintegración 

y con estas modificaciones en la forma como 

el Estado asume e interviene a las mujeres. 

Es importante señalar que esta nueva rela-

ción que establecen las excombatientes con el 

Estado tras su desmovilización está marcada 

por los imaginarios de Estado que fueron re-

configurando las mujeres a lo largo de su vida, 

antes y durante su participación en la guerra 

(Céspedes, 2013).

Por ejemplo, el discurso del incumplimien-

to que suele ser una de las constantes en las 

entrevistadas, es el medio eficaz para expre-

sar la experiencia histórica de la gobernanza 

(Rasmussen, 2016), pues la desmovilizada re-

afirma la experiencia de abandono y ausencia 

del Estado a lo largo de su trayectoria social 

(antes y durante la guerra)33. En otras pala-

bras, esta nueva relación parte de los imagina-

rios de Estado que las mujeres han construido 

durante su vida, los cuales en su mayoría son 

33	 Es importante señalar que estas conclusiones sobre los 
imaginarios del Estado, antes y durante la guerra, son 
parte de la tesis de la autora: “Trayectorias e imaginarios 
sociales de estado y ciudadanía de los excombatientes 
de la localidad de san Cristóbal, en el marco del proceso 
que adelanta la agencia colombiana para la reintegra-
ción social y económica de personas y grupos alzados 
en armas”. (2013). Universidad Nacional de Colombia.

negativos34. Por ello, estas las demandas de las 

mujeres fueron asumidas como reclamaciones 

acumuladas durante su vida, pues la mayoría 

manifestaba que jamás obtuvo “beneficios del 

Estado” y que solo en su calidad de excomba-

tiente pudo acceder a dichas ayudas.

A partir de este análisis de los diferentes mo-

mentos de la política y de las maneras y for-

mas de vincularse entre el Estado con la ex-

combatiente, es evidente la complejidad y 

ambigüedades de esta relación en el proceso 

de reinserción en Colombia, pues el Estado 

transgrede su propia lógica, llevando asumir a 

los excombatientes más allá de la relación de 

beneficiarios y convirtiéndolos en algunos ca-

sos en “colaboradores o funcionarios”.

Asimismo, es evidente como en esta relación, 

el Estado muestra su necesidad de “gober-

nar” a las excombatientes a través del ejerci-

cio del poder, haciendo sentir su presencia en 

la cotidianidad de las mujeres, quienes están 

focalizadas en el alcance de “indicadores de 

logro psicosociales35” que les permitan lograr 

la categoría de ciudadanas. Este ejercicio por 

parte del Estado, se encuentra enmarcado 

en la lógica de la política del Estado, la cual 

34	 Según el informe “Evaluación de resultados de la po-
lítica de Reintegración social y económica para perso-
nas y grupos armados ilegales en Colombia. Departa-
mento Nacional de planeacìon.2010.

35	 El proceso de reintegración considera que los excom-
batientes deben alcanzar indicadores psicosociales 
para salir del programa. Entre estos indicadores está 
la resolución de conflictos, empatía, asertividad, res-
ponsabilidad, entre otros.
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se ha caracterizado por ser antisubversiva, lo 

cual conlleva a que se ejerza control sobre las 

excombatientes y sean instrumentalizadas, 

como el caso de Alcira, quien al ser funcionaria 

pública se le reorientó su discurso según los 

intereses estatales.

De igual manera, a través del estudio es posi-

ble afirmar que el Estado, a través de la política 

de reinserción, prolonga y refuerza el papel de 

la familia como aquel lugar autosuficiente para 

producir un tipo de sujeto regulado y discipli-

nado. En el caso de la reinserción, la familia es 

aquel lugar capaz no solo de hacer permanecer 

en la legalidad a los hombres excombatientes, 

sino, además, donde el papel la mujer se vuel-

ve importante, en tanto establece el rol de cui-

dado y educadora.

Es decir, en el discurso de la política de rein-

serción subyacen ideas relacionadas con la 

discriminación de género, evidenciados según 

narraciones de las entrevistadas, pues mues-

tran la presunción cultural sobre su vulnerabi-

lidad de la mujer (Lamas, 2005) y asumiendo 

a la excombatiente como víctima, dando por 

hecho que su ingreso y participación al interior 

de los grupos ocurrió sin ningún tipo de agen-

cia propia.
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